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Resumen: Este trabajo estudia los recuerdos de la élite empresarial chilena sobre la Unidad Popular (1970-1973), 
centrados en la polarización y los enfrentamientos. A partir de 40 entrevistas a dirigentes de las principales 
organizaciones empresariales, se recogieron memorias directas y transmitidas durante sus años formativos. Los 
testimonios evocan experiencias ‘dramáticas’, que justifican aún hoy el golpe de Estado de 1973 y refuerzan la 
adhesión a posturas de derecha. Estas memorias negativas configuran una cultura política conservadora, 
cohesionando ideológicamente a este sector. 
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Abstract: This study examines the memories of the Chilean business elite regarding the Popular Unity government 
(1970-1973), focusing on polarization and conflict. Based on 40 interviews with leaders of the main business 
organizations, both direct recollections and memories transmitted during their formative years were collected. The 
testimonies evoke ‘dramatic’ experiences that still serve to justify the 1973 coup and reinforce adherence to right-
wing positions. These negative memories shape a conservative political culture, fostering ideological cohesion within 
this sector. 
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INTRODUCCIÓN1 

Este artículo tiene como objetivo examinar las memorias de la élite em-
presarial chilena con respecto a sus vivencias personales más significativas y aque-
llas transmitidas por sus familias de origen sobre el gobierno de la Unidad Popular 
(1970-1973) y su imbricación con su cultura política. Se trata de una investigación 
que aborda a un actor social relevante en la distribución del poder2 y en el pro-
ceso de modernización3 y que, por su propia especificidad, presenta ciertas par-
ticularidades que lo distinguen de otros colectivos: su histórica pertenencia a un 
mismo origen social de familias tradicionales y favorecidas4; afinidades ideológicas 
cercanas a la derecha5; redes de socialización en colegios elitistas y residencias 
acotadas espacialmente a barrios acomodados en el sector oriente del gran San-
tiago6, entre otros recursos escasos y socialmente valorados7; capitales que la 
distinguen de otras élites económicas en América Latina, con menos peso de 
componentes adscriptivos en su estructuración8. 

La posición social acomodada y ostentosa de las élites económicas, las ex-
periencias personales y familiares negativas vividas durante el gobierno del presi-
dente Allende y la radicalización discursiva hacia posiciones ideológicas de dere-
cha en este período pueden haber vehiculizado un tipo particular de memoria 
sobre este acontecimiento histórico, que difiere de la que tenía la mayoría del 
país, con una situación social menos favorable. La escasa evidencia empírica sobre 
la época nos dice que los sentimientos de la población se encontraban divididos 
entre la esperanza y el pesimismo ya que cerca de la mitad de los chilenos creía 
que con el presidente Allende el país iba a ir a «mejor», mientras la otra mitad 
pensaba lo contrario9. La élite a la que se tuvo acceso se ubica en este último 
segmento, tras la identificación de una memoria marcada por recuerdos muy 
negativos de ese período, resignificada hoy en día, como una «lección histórica» 
que no debiera repetirse bajo ningún concepto10. El estudio de la relación entre 

 
1 Nuestros agradecimientos a Daniel La Parra por todas sus observaciones, comentarios y sugerencias que 

permitieron mejorar sustancialmente el artículo. 
2 Theodore, 2022, p.135. 
3 Scapini, 2006. 
4 Zeitlin y Radcliffe, 1988. 
5 Correa, 2005. 
6 Méndez y Gayo, 2019. 
7 Pelfini, Aguilar y Moya, 2022. 
8 Martucelli, 2023, p. 99. Para un análisis más específico, Theodore, 2022. 
9 Navia y Osorio, 2015, p. 33. 
10 Halbwachs, 1992, p. 54. 
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memorias y cultura política nos aportaría ciertos indicios sobre la adhesión pos-
terior de las élites del mundo empresarial con la obra de institucional de Pino-
chet11, permitiéndonos comprender mejor los componentes de una cultura polí-
tica conservadora e inflexible a cambios que amenacen superar esta instituciona-
lidad12. 

Como muestra la literatura especializada, el gobierno popular se caracte-
rizó por la intensificación de reformas que venían del gobierno anterior de 
Eduardo Frei Montalva (1964-1970) y por la implementación de cambios orien-
tados hacia una desintegración del capitalismo en la sociedad chilena13. Lo ante-
rior le otorgó al gobierno de la Unidad Popular (en adelante UP) un carácter 
amenazante para algunos sectores sociales14, en un contexto global marcado por 
la Guerra Fría y la vigencia de los socialismos reales, con los referentes de la 
Unión Soviética y la revolución cubana, así como con sus políticas de estatización 
de la sociedad. En Chile, dicho período estuvo marcado por la consolidación del 
sistema de partidos y el auge de una política de inclusión de las masas en el sis-
tema político que comenzó en 193215, siendo esta inclusión uno de los grandes 
temores del empresariado durante principios del siglo XX16. Pero los cambios 
más amenazantes, especialmente en sectores privilegiados de la sociedad chilena, 
eran la reforma agraria y la intervención de empresas privadas17. Como se puede 
ver en el Cuadro 1, en el caso de la reforma agraria, se produce una agudización 
que en la práctica implicó el fin de la concentración de la propiedad monopolizada 
por el 10 % más rico del país18.  

 
Cuadro 1. Resultados de la reforma agraria 

(Fuente: CEPAL, 1988) 

 
11 Fischer, 2017. 
12 Osorio-Rauld, Pelfini, Catalá-Oltra y Francés, 2024; Pelfini, Aguilar y Moya, 2022. 
13 Garretón y Moulian, 1985, p. 15. 
14 Valenzuela, 1978. 
15 Moulian, 1994, p. 15. 
16 Arriagada, 2004. 
17 Beyer, 1997, pp. 15-16. 
18 Lambrecht, 2011, p. 16. 

Período Fundos  
expropiados 

Hectáreas  
físicas 

Hectáreas  
de riego básico 

1965-1970 1408 3 560 000 323 363 
1970-1973 4408 6 401 315 572 389 
Total 5816 9 961 315 895 752 
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En el caso de la expropiación de empresas, a través del Área de Propiedad 
Social (APS), el Estado llegó a concentrar el 70 % de la propiedad industrial19. Tras 
casi mil días de gobierno, marcados por la inestabilidad política debido al cons-
tante enfrentamiento ―discursivo, y en algunos casos hasta armado― entre fac-
ciones progobierno y la oposición, las Fuerzas armadas y Carabineros llevaron a 
cabo en 1973 el golpe de Estado que dio inicio a la dictadura de Pinochet. Este 
régimen implantó transformaciones estructurales en la economía chilena, con-
tando con el beneplácito de sectores conservadores y vinculados a la derecha 
política y económica20. A cincuenta años del golpe militar, el gobierno de la UP y 
la dictadura siguen generando división entre los chilenos, expresando visiones 
contrapuestas, con lo que el vínculo entre memoria y cultura política continúa 
teniendo un carácter intenso21. 

El estudio de la relación entre las memorias y la cultura política de la élite 
vinculada al mundo empresarial sobre el gobierno del presidente Allende cobra 
relevancia en tanto en cuanto la literatura progresista que ha examinado esta 
experiencia22, admite la existencia de una fuerte polarización durante el período 
comprendido. Por ello, perviven puntos de desencuentro sobre el impacto del 
gobierno popular, por ejemplo, todavía sigue discutiéndose la quiebra económica, 
la relación entre socialismo y democracia, siendo particularmente relevante el 
disenso en torno a la violencia política. Este concepto es complejo y se considera 
un fenómeno variable, no estático, socialmente construido a través de la valora-
ción cultural, política e ideológica que atribuyen los agentes sobre ella en un mo-
mento histórico determinado23. La violencia política, «se inscribe en el marco de 
una relación de poder donde hay sujetos que ejercen una acción, sujetos afecta-
dos por la acción (que suelen denominarse víctimas) y sujetos que califican la 
acción, los que pueden formar parte o no de las otras dos posiciones»24. Estas 
posturas encontradas sobre la violencia política durante la UP aún están vigentes 
y ellas varían según el momento en que se miren, la posición que se tenga en las 
relaciones de poder y el posicionamiento político al que se adhiera. Si bien se 

 
19 Fermandois, 2013, p. 385. 
20 Huneeus, 2001, pp. 316-317. 
21 Joignant, 2025 y 2007, Basaure, 2017, Manzi, Helsper, Ruiz, Krause y Kronmüller, 2003, Loveman y Lira, 

2002, Illanes, 2002. 
22 Illanes, 2002, Loveman y Lira, 2002, Joignant, 2007, Wilde, 1999. 
23 Rule, 1988. 
24 Jorquera-Álvarez y Piper Shafir, 2018, p. 7. 
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admite la existencia de movimientos antidemocráticos como el movimiento gre-
mialista en la Universidad Católica25, además de diversas experiencias de violen-
cias políticas por parte de grupos armados de distinto signo político, como la 
actuación del movimiento fascista Patria y Libertad o del Movimiento de Izquierda 
Revolucionario, la producción académica más crítica es contundente en afirmar 
la inexistencia de una «guerra civil» en la población26. 

En contraste, posturas ideológicas más cercanas al conservadurismo sos-
tienen que la violencia política experimentada durante el gobierno del presidente 
Allende se puede asemejar a la de la guerra civil española (1936-1939), lo que 
habría destruido «la imagen convencional del Chile moderado y equilibrado»27; 
moderación que se manifestaba en un orden institucional estable y reconocido 
dentro del concierto latinoamericano, y en una creencia transversal de los chile-
nos en la democracia partidista para la resolución de conflictos28. La evidencia de 
ese entonces nos dice que las actitudes de apoyo a la democracia predominaban 
en la población, sobre todo en la clase alta, que incluye a las élites, posicionadas 
tradicionalmente a la derecha del entorno ideológico29. 

En virtud de los antecedentes presentados, el artículo formula la siguiente 
pregunta de investigación: ¿de qué manera se articulan discursivamente las me-
morias de la élite empresarial sobre el gobierno de la UP con su cultura política? 
Al tratarse de un estudio exploratorio, presuponemos que los recuerdos de la 
élite empresarial sí han influido en su forma de pensar la política actualmente y 
para examinar esta influencia hemos seguimos la estrategia hermenéutica suge-
rida por Linz30, para quien «las memorias y escritos de los que participaron en 
los acontecimientos históricos son otra fuente importante para comprender los 
procesos políticos». Así, considerando la objetividad de los hechos que nos 
ofrece la historiografía31, buscamos incluir otra fuente relevante, asociada a la 
memoria de una buena parte de la dirigencia empresarial sobre sus experiencias 
vividas y transmitidas sobre el gobierno del presidente Salvador Allende. Induda-
blemente, esto no significa que los testimonios recogidos necesariamente reflejen 
lo que ocurrió en ese entonces; empero, lo interesante es conocer cómo y qué 
recuerda la élite económica, cuáles son sus vivencias más significativas sobre el 
período, y qué recuerdos se diluyen, se seleccionan o se omiten con el paso del 

 
25 Casals, 2021, p. 7. 
26 Moulian, 1997, p. 160. 
27 Góngora, 1986, pp. 293-294. 
28 Sartori, 1976, p. 313. 
29 Valenzuela, 1978, p. 40. 
30 Linz, 1978, p. 12. 
31 Illanes, 2002. 
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tiempo. Incorporando la dimensión mnemónica en el estudio de la cultura política 
de la élite, esta última adquiere profundidad histórica, contribuyendo con ello a 
complementar otros análisis igual de interesantes, pero que ponen más énfasis 
en los intereses de clase32. 

La aportación que busca realizar este artículo es una entrada por otra vía, 
menos economicista, útil para comprender, desde esta dimensión íntima del dis-
curso, la incidencia de la memoria en la construcción de un imaginario político 
más global33 y su interacción con una cultura política conservadora, caracterizada 
por un componente estructural que se manifiesta en reacciones negativas a cual-
quier cambio profundo en la sociedad chilena34. En ello radica la relevancia de 
examinar las memorias de los grupos más privilegiados de la sociedad chilena 
sobre la UP, memorias que, indudablemente, se tienen que haber ido modificando 
a la luz de eventos que ocurrieron en Chile luego del golpe de 1973, como fue la 
cruenta experiencia de la dictadura y la instalación de una memoria oficial del 
régimen que promovió una memoria de «salvación» que resaltaba la necesidad 
histórica de superar el pasado «traumático» para construir un nuevo futuro de 
«unidad nacional»35. Hablamos de una construcción cultural mnemónica muy cui-
dada y difundida por el régimen, que buscó legitimar el quiebre democrático y 
toda la obra económica e institucional de la dictadura, y que en democracia ha 
sido contravenida e impugnada mediante la búsqueda de reparación para víctimas 
de violaciones de Derechos Humanos, la justicia transicional y la reconciliación 
nacional36. 

A continuación, se desarrolla el enfoque conceptual utilizado en este ar-
tículo, donde se planteará cómo se integran las memorias de dos cohortes gene-
racionales de la élite empresarial con una cultura política reacia a cualquier tipo 
de cambio estructural. El trabajo continúa con las definiciones metodológicas, la 
presentación de resultados y una discusión donde se exponen los resultados y 
sus alcances teóricos con relación a la memoria, las culturas e imaginarios políti-
cos. 

 
32 Martucelli, 2023. 
33 Browne y Diehl, 2019, pp. 396-397. 
34 Osorio-Rauld, Pelfini, Catalá-Oltra y Francés, 2024, Pelfini, Riveros y Aguilar, 2020. 
35 Stern, 2006, Loveman y Lira, 2002. 
36 Aceituno y Bartol, 2011. 
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1. CULTURAS E IMAGINARIOS POLÍTICOS, MEMORIA Y GENERACIONES 

El concepto de cultura política es multidimensional37, y la producción aca-
démica que lo tratado ha buscado añadir una mirada culturalista al entendimiento 
de la compleja relación entre ciudadanos y política38. Este concepto permite abor-
dar la manera en la que interactúan y se entrelazan distintos componentes en la 
conformación de marcos cognitivos y emocionales de grupos y ciudadanos39. En-
tre los factores que nutren a la cultura política se encuentran la posición ocupada 
en la distribución del poder social y económico40, la importancia de procesos 
históricos en las trayectorias individuales41, los sistemas ideológicos y las creen-
cias políticas42 heredadas desde temprana edad43, entre otras posibles variables. 
Un elemento particularmente relevante son los aprendizajes políticos generados 
en el seno de nuevos contextos democráticos44, producidos por la capacidad de 
los individuos de evaluar, racionalmente y de manera relativamente libre del 
sesgo de experiencias pasadas, el funcionamiento de las instituciones políticas, 
matizando así el carácter eventualmente determinante de la socialización política 
temprana45. 

En las últimas décadas la memoria ha sido considerada un elemento rele-
vante en la formación de la cultura política46. Las vivencias personales respecto 
de determinados eventos históricos pueden marcar la vida personal y societal47, 
constituyendo un acervo cultural compartido y dinámico entendido como «me-
moria colectiva»48. Esta genera procesos de resignificación del pasado que pueden 
influir en la configuración de actitudes políticas de la ciudadanía y las élites. Ade-
más, si las experiencias vividas son negativas o en algunos casos dramáticas, su 
impacto puede determinar significativamente los imaginarios políticos que defi-
nen la comprensión de la realidad49. Este fenómeno incluso sería más profundo 

 
37 Oskamp y Schultz, 2005. 
38 Inglehart, 1988, pp. 47-48. 
39 Welch, 2013, p.179. 
40 David, Ginalski, Mach y Rebmann, 2009, Carney, Jost, Gosling y Potter, 2008. 
41 Neundorf y Smets, 2015, p. 8 
42 Jost, Federico y Napier, 2009, pp. 310-311. 
43 Van Ditmars, 2022, pp. 3-4, Weiss, 2023. 
44 Mishler y Rose, 2007. 
45 Bartels, 2001. 
46 Schuman y Scott, 1989, p. 360. 
47 Serbin, 2006, p. 188. 
48 Halbwachs, 1992, Ricoeur, 2004, Schwartz, 2018. 
49 Páez y Basabe, 1993, pp. 8-9. 
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si ocurre en contextos de socialización política temprana, produciendo aprendi-
zajes y experiencias con un aspecto duradero y muchas veces inmodificable50. 

Un concepto útil para la imbricación de estudios entre memoria y cultura 
política es el de imaginario político, que apunta a una estructura colectiva que 
organiza la imaginación y el simbolismo de lo político51. Como parte de la tradi-
ción de estudios de cultura política, los imaginarios permiten integrar combina-
ciones híbridas52, abarcando la forma en que las personas y colectivos imaginan 
su existencia social con relación a otros, y la manera en que su mundo se estruc-
tura y legitima de manera compartida53. He ahí la importancia de estudiar la me-
moria como un componente que forma parte de imaginarios políticos que con-
tribuyen a nutrir parte de la cultura política como un concepto más amplio e 
incluso, en determinadas ocasiones, estas memorias se hibridan con posiciona-
mientos ideológicos adquiridos previamente por otras vías54, todo lo cual contri-
buye a configurar un marco cultural que produce una memoria singular55. Desde 
luego, esta compleja relación obliga a un examen empírico para distinguir real-
mente cómo se forma la memoria y qué factores de cultura política pueden influir 
en producir un tipo de memoria específica que la distinga de otras memorias 
sobre un mismo evento. 

En el caso chileno, como muestra la evidencia, la relación entre cultura 
política y memorias sobre la experiencia de la UP ha sido profunda y divergente56. 
En particular, el estudio de los posicionamientos ideológicos entre izquierda y 
derecha ha sido relevante para comprender las posturas de la ciudadanía frente 
a eventos o acontecimientos históricos que han marcado la memoria colectiva, 
como el apoyo al golpe de Estado en 1973 o la dictadura, e incluso para definir 
posturas frente a las violaciones de Derechos Humanos cometidas en este con-
texto57. Esto significa que la reinterpretación que se hace sobre el pasado, sus 
causas y efectos está signada por la ubicación en el entorno ideológico58, lo que 
confirma que la formación de la memoria no es necesariamente una cuestión 

 
50 Mishler y Rose, 2007, pp. 822-823. 
51 Browne y Diehl, 2019. 
52 Welch, 2013. 
53 Taylor, 2004, p. 23.  
54 Van Ditmars, 2022.  
55 Manzi, Ruiz, Krause, Meneses, Haye y Kronmüller, 2004. 
56 Guichard y Henríquez, 2011, p. 4, Manzi, Helsper, Ruiz, Krause y Kronmüller, 2003, p. 154. 
57 Huneeus, 2001, p. 82. 
58 Van Ditmars, 2022, Jost, Federico y Napier, 2009. 
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neutra, ni progresiva59, obligando nuevamente al investigador/a a examinar empí-
ricamente cómo se forma la relación entre memoria y cultura política. 

Por otra parte, la memoria es esquiva, no siempre tiene una naturaleza 
directa, pues puede perpetuarse en recuerdos familiares a través de la transmi-
sión generacional a través de agentes socializadores como la escuela, medios de 
comunicación y por supuesto, a través de familiares cercanos60, produciendo así 
una suerte de homogenización de grupo frente a un recuerdo que se transforma 
en colectivo y que se perpetúa por la vía de la transmisión. Esto lo corrobora, 
por ejemplo, Michael Walzer en sus trabajos sobre las familias judías que, tras la 
vivencia del Holocausto, modificaron algunos de sus relatos experimentados y 
transmitidos como forma de lograr una mayor cohesión de grupo61. He ahí la 
importancia de examinar las memorias, que pueden incluso llegar a condicionar 
juicios sobre la realidad, ya que gran parte de la información que manejamos 
cotidianamente deriva de acontecimientos narrados que estructuran juicios, atri-
buciones causales o decisiones de conducta. En ella, las experiencias transmitidas 
pueden asumirse como conocimiento verdadero que permite a los sujetos expli-
car su propia realidad62. 

Es por ello por lo que el análisis de generaciones puede constituir así un 
recurso valioso para examinar la imbricación entre memoria y cultura política, 
en tanto que manifestaciones que subrayan vivencias de sucesos históricos signi-
ficativos predisponen a individuos a pensar y a vivir experiencias de una manera 
determinada63. Para lograr lo anterior, algunos investigadores resaltan el valor de 
recoger a través del relato la memoria de experiencias pasadas bajo el supuesto 
de que circunstancias individuales de la vida diaria de una persona son fundamen-
tales para comprender la dimensión social del discurso64, lo que en este caso se 
puede lograr mediante una estrategia interpretativa que permita aproximarnos a 
desentrañar el pensamiento de las élites, más aún ante un tema tan sensible como 
el aquí abordado. 

2. DISEÑO DE INVESTIGACIÓN 

Adoptamos una estrategia cualitativa para interpretar exploratoria y des-
criptivamente las memorias y componentes de la cultura política y su relación 

 
59 Schuman y Corning, 2012. 
60 Yow, 2005. 
61 Walzer, 2004. 
62 Trafimow y Wyer, 1993, p. 365. 
63 Schuman y Corning, 2012. 
64 Cäis, Folguera y Formoso, 2014, p. 48. 
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con el gobierno de la UP. Para ello, se registraron discursos de la élite en fechas 
diversas que oscilaron entre 2018 y mediados de 2021. De hecho, varias entre-
vistas fueron llevadas a cabo en el contexto de las protestas y movilizaciones de 
octubre de 2019, lo que en algunos casos dificultó el trabajo de campo por el 
panorama de incertidumbre y de miedo que se instaló en el país y en los grupos 
más favorecidos de la sociedad chilena65. Esta situación retrasó la recogida de 
datos, pero este fue retomado poco después del plebiscito de 2020 en favor de 
la nueva Constitución. 

Sobre el estudio de la élite como objeto de investigación nos ceñimos fun-
damentalmente a la tradición del elitismo, que las concibe como un número re-
ducido de personas con valores, creencias, estilos de vida e intereses comunes, 
lo que las constituye en grupos homogéneos que asumen funciones de liderazgo 
y conducción en la sociedad. Para ello, ostentan recursos materiales y simbólicos 
para acumular poder en aras de influir en campos distintos a los de su normal 
desenvolvimiento66. Indudablemente, las características de la élite económica chi-
lena no son muy distintas a las expuestas por la tradición elitista, en tanto se trata 
de un grupo culturalmente homogéneo, «socialmente cerrado» y que acumula 
un poder de gran alcance a través de la ostentación de recursos de diversa ín-
dole67. Por ello, en este estudio nos enfocaremos en los representantes de las 
grandes organizaciones empresariales, pues es en estas asociaciones donde el 
poder económico se encuentra organizado formalmente para actuar en calidad 
de grupo de interés68. 

En total, el trabajo de campo consistió en la aplicación de 40 entrevistas 
semiestructuradas a dirigentes con cargos representativos de la Sociedad Nacio-
nal de Agricultura (SNA) y la Sociedad de Fomento Fabril (SOFOFA), además de 
directivos de gremios sectoriales que integran a la patronal agrícola e industrial, 
las dos más antiguas del país y que datan del siglo XIX.  

La gran mayoría de los participantes fueron de género masculino dada la 
débil presencia de mujeres en la élite empresarial chilena69. Para coordinar las 
entrevistas se emplearon tres técnicas: 1) Canales formales, invitando con una 

 
65 En efecto, el estallido provocó miedo y preocupación en la élite económica. La frase de Cecilia Morel, esposa 

del expresidente Piñera, comparando las protestas con una «invasión alienígena», es prueba de la aprehensión 
e incertidumbre que experimentaron las familias más acomodadas de la estructura social en Chile. Esto se 
confirmó en varias entrevistas a altos empresarios, donde lo que ocurría simplemente no podía ser com-
prendido desde su habitus de clase, ni a través de sus marcos culturales, tanto a nivel cognitivo como emo-
cional. 

66 Milner, 2015. 
67 Pelfini, Aguilar y Moya, 2022. 
68 Etzioni-Halevy, 1997. 
69 Escobar Andrae y Llorca-Jaña, 2024. 
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carta a los dirigentes a participar del estudio, que con diferencia fue la vía más 
efectiva; 2) «bola de nieve», en la que se solicitaba al entrevistado la vinculación 
con algún otro participante y; 3) apoyo de contactos cercanos a la élite, en los 
que se solicitaba a algún contacto personal hacer de conector con algún miembro 
perteneciente al gran empresariado o próximo a este colectivo70. Desde luego, 
todas las entrevistas consideraron la firma de una carta de consentimiento infor-
mado, en la que se explicitaron los objetivos del estudio y se garantizó la confi-
dencialidad y el anonimato de los participantes. 

Luego de la aplicación de las entrevistas se establecieron diferentes niveles 
de codificación alrededor de rememoraciones y posicionamientos ideológicos de 
los entrevistados en términos de vivencias personales y transmisiones familiares. 
Estas rememoraciones se hacen siempre desde el presente, por lo que no nece-
sariamente coinciden con valoraciones existentes en el momento de los aconte-
cimientos, siendo reinterpretaciones, construcciones y adherencias posteriores 
en el tiempo71. Los recuerdos, en este sentido, «no son inamovibles, sino que se 
ven continuamente modelados, influidos y transformados por los recuerdos y los 
relatos de los demás»72. 

La estrategia de muestreo fue de carácter intencionado, siguiendo tres cri-
terios de reclutamiento:  

a) Componente Organizacional.  
Después del golpe de Estado de 1973, la SNA y la SOFOFA se subordinaron 

a los lineamientos políticos y económicos de la dictadura de Pinochet y en de-
mocracia han venido defendiendo su legado económico73, alineándose con la de-
recha y sus partidos. Defendiendo esa posición han participado en cargos en ga-
binetes ministeriales y cargos de elección popular74. 

b) Componente Generacional.  
Entendido como pertenencia a dos generaciones: 1) quienes vivieron y ex-

perimentaron en carne propia la experiencia de la UP; 2) los que vivieron su in-
fancia y adultez temprana en el contexto del golpe de Estado y en el período de 
la dictadura. La diferenciación generacional permite discriminar entre quienes vi-
vieron personalmente los hitos históricos más relevantes y quienes reciben me-
morias transmitidas respecto de los hechos en cuestión75. 

c) Componente Posicionamiento ideológico.  

 
70 Atria, Amenábar, Sánchez, Castillo y Cociña, 2017. 
71 Walzer, 2004. 
72 Aguilar, 2007, p. 2. 
73 Pelfini, Riveros y Aguilar, 2020, 4739, Fischer, 2017. 
74 Correa, 2005, pp. 36-38. 
75 Weiss, 2023. 
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Se solicitó a los entrevistados indicar su posicionamiento en el entorno 
ideológico de acuerdo con los ejes de la izquierda y derecha, adhiriendo a la 
premisa de que este clivaje sigue siendo relevante en las sociedades latinoameri-
canas76 y particularmente en Chile77, a pesar del cambio de los clivajes políticos 
en el sistema de partidos pre y post dictadura78. 

De este modo, la composición de la muestra de entrevistados se distribuye 
de la siguiente manera:  

 

 
Gráficos 1 y 2. Entrevistados agrupados por gremios, generación y posicionamiento ideológico 

(Fuente: elaboración propia)79 

 
76 Colomer y Escatel, 2005, p.124. 
77 Huneeus, 2003. 
78 Garretón, 2012. 
79 No se ha incluido la categoría «izquierda» en posicionamiento político, por tener valor 0 para ambos grupos. 
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Reconociendo el carácter exploratorio de la investigación, las entrevistas 
fueron analizadas siguiendo los principios de la Teoría Fundamentada80. El pro-
ceso de codificación (abierta, axial y selectiva) permitió formular categorías teó-
ricas con sustento empírico que permiten sintetizar corpus teóricos y analíticos 
relativos a las relaciones entre memoria y cultura política. 

Las entrevistas fueron transcritas y analizadas con el software Atlas.ti ver-
sión 8.4.13. Todo el proceso de codificación generó más de 600 unidades de 
registro agrupadas bajo un criterio de afinidad y diferenciación a partir de 2 ca-
tegorías construidas sobre la base de las expresiones verbales de los entrevista-
dos: 1) memorias sobre enfrentamientos directos; 2) memorias sobre la polarización. 
Al presentar los resultados, al final de cada cita se señala entre paréntesis la ads-
cripción institucional (SNA o SOFOFA), la edad y el posicionamiento ideológico de 
cada persona entrevistada.  

3. RESULTADOS 

Considerando las categorías de codificación (memorias sobre enfrentamien-
tos directos y memorias sobre la polarización), se constata una convergencia de pos-
tura crítica frente al gobierno de la UP, vinculada a una posición favorecida en la 
distribución del poder, un posicionamiento ideológico mayoritariamente de de-
rechas opositor al gobierno y por una memoria negativa sobre este aconteci-
miento. A continuación, presentamos los resultados de acuerdo con aquellas dos 
grandes categorías de codificación (enfrentamientos directos y polarización), sub-
divididas de acuerdo con el componente generacional. 

3.1. Memorias sobre enfrentamientos directos  

El conjunto de políticas impulsadas desde el gobierno de la UP, tales como 
la reforma agraria o la expropiación de empresas, estuvieron marcadas por la 
radicalidad, lo que produjo un clima político complejo en la sociedad chilena que, 
según las encuestas de opinión pública de la época, eran percibidas por los sec-
tores altos como «violencia política»81; memorias que en la élite aún no han desa-
parecido, incluso, como muestra el análisis de las entrevistas, estas se han exa-
cerbado, llegando a constituir un componente central de su imaginario en la ac-
tualidad. Esto lo examinamos a continuación.  

 
80 Charmaz, 2014. 
81 Valenzuela, 1978. 



ALEJANDRO OSORIO-RAULD - FRANCISCO GODOY- 

 OSVALDO BLANCO - ENRIC BAS 

508 MEMORIA Y CIVILIZACIÓN 28 (2), 2025: 495-524 [1-30] 

3.1.1. «Un país desquiciado»: recuerdos y memorias sobre enfrentamien-
tos 

Como es sabido, la reforma agraria implicó una fuerte redistribución del 
poder político y económico ya que su aplicación tuvo un impacto devastador en 
los sectores propietarios del campo82. Esta política del gobierno fue apoyada por 
varias dirigencias del campesinado, que veían necesaria una repartición de la tie-
rra considerada «improductiva». Así lo manifestaban algunos dirigentes de iz-
quierdas como Pedro Castañeda, para quien la reforma agraria «fue buena por-
que liberó al campesinado de ese grado de esclavitud». Otro dirigente, Orlando 
Céspedes, dirigente de la Confederación Triunfo Campesino, subrayaba el im-
pacto negativo que significó para los empresarios agrícolas, «latifundistas», la im-
plementación de esta política en el campo, «la Reforma Agraria nació como un 
castigo a los malos empresarios y para expropiar la tierra y hacerla producir. Ese 
fue un golpe muy fuerte para la oligarquía política y económica, creándose en el 
campo toda una resistencia. Hubo víctimas de este proceso»83. 

El fragmento anterior muestra el carácter complejo y divergente de las 
memorias sobre la UP: mientras que para algunos actores de izquierdas la reforma 
agraria significó y sigue significando un cambio positivo en la distribución del po-
der en la sociedad chilena ―con algunas víctimas como resultado de este pro-
ceso―, para otros, el mismo evento habría sido todo lo contrario. Los dirigentes 
de la generación mayor a la que tuvimos acceso manifestaron haber experimen-
tado una situación verdaderamente «dramática», donde los recuerdos predomi-
nantes son enfrentamientos familiares violentos con partidarios de la UP, luchas 
valoradas como experiencias de «violencia política», que se dieron con más fre-
cuencia en las familias de los entrevistados de la SNA, quienes en su totalidad 
señalan haber sido afectados por la reforma agraria. No ocurrió así en el caso de 
entrevistados de la SOFOFA, cuyas familias vinculadas a la gran empresa residen 
en la ciudad de Santiago. 

En el caso de la SNA, la situación de expropiación y la elaboración de un 
relato actual que atribuye haber sido víctima de situaciones de violencia política 
se debe fundamentalmente a una situación objetiva de privilegio en la distribución 
del poder y de la riqueza de las familias de los entrevistados en ese contexto 
histórico, que poco antes de la llegada del presidente Allende, concentraban gran 
patrimonio económico. En un nivel subjetivo, la afinidad ideológica con la derecha 
de forma previa a la llegada de Allende al poder es relevante, porque, según los 

 
82 Montero, 1996, p. 153. 
83 Andreani, 2010, pp. 85-122. 
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entrevistados, ella refuerza en las familias de la élite su posición opositora y an-
tagónica al gobierno84. 

La vivimos en una forma bastante difícil porque la tuvimos que defender. Yo tenía 
13 años, tuvimos que hacer uso de armas, me acuerdo, en ese minuto, para de-
fender nuestra propiedad [de los partidarios de la UP] (…) efectivamente, desde el 
punto de vista emocional, de lo que significó para nosotros la reforma agraria, fue un 
golpe bastante duro (SNA, 64 años, derecha). 

Familiarmente, siempre hemos estado claramente identificados con un sector de 
la derecha en el país, ni siquiera de la centroderecha, más bien a la derecha. Y eso 
fue una de las cosas que también lo reforzó, porque el campo fue expropiado 
legalmente y trató de ser tomado ilegalmente (SNA, 70 años, derecha). 

A mi padre lo tuvieron secuestrado adentro del fundo, tomado, no podía salir ni 
entrar, fue un episodio bastante duro, nos tocó defenderlo y eso no se borra 
cuando a uno le toca vivirlo a los 17 o 18 años (SNA, 67 años, derecha).  

Como se puede observar, la mayoría de las familias de los entrevistados 
de la SNA venían del mundo rural, por lo que los recuerdos y memorias sobre la 
UP se encuentran marcados por un discurso que resalta la experimentación de 
situaciones de enfrentamiento en la defensa personal y con armas de sus propie-
dades. Así, sus imaginarios políticos están íntimamente relacionados con sus es-
pacios sociales cotidianos, impugnados en el gobierno de la UP, en el que partici-
pan elementos simbólicos que se sustentan en diferenciaciones sociales (élite y 
grupos populares, estos últimos identificados con la UP), al tiempo que las repro-
ducen, las legitiman y las justifican. 

3.1.2. Memorias transmitidas sobre enfrentamientos en la generación más 
joven 

Las memorias que tiene la generación más joven de entrevistados también 
se encuentran marcadas por discursos que exaltan situaciones familiares de en-
frentamientos experimentados directamente por las familias de origen o de algún 
pariente cercano, aunque este fenómeno solo se dio ―nuevamente― en aque-
llos dirigentes vinculados al sector agrícola de la SNA. No fue así en el gremio de 
la SOFOFA, cuyas familias son levemente más diversas al estar vinculadas al mundo 
empresarial urbano y al trabajo asalariado en cargos profesionales y de dirección. 
Aun así, en entrevistados de la patronal industrial se registraron memorias trans-
mitidas que amplifican la percepción de amenaza de expropiación, sensación que 
era común en aquellas familias que tenían grandes empresas en las ciudades85 y 

 
84 Arriagada, 2004, p. 120. 
85 Valenzuela, 1978. 
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que, como se puede apreciar, en la actualidad se sigue reproduciendo como parte 
de discursos críticos sobre la UP, y que contribuyen a formar el imaginario polí-
tico de la élite económica.  

Mi papá venía de una familia de empresarios y mi mamá, no, nada que ver con la 
empresa. En el caso de mi familia vieron peligro de expropiación. Sí, bueno, lo que 
me cuentan mis padres, que mi papá trabajaba con su padre, que tenían una empresa 
y no se la expropiaron, pero tuvieron peligro de que se la expropiaran (SOFOFA, 
40 años, derecha). 

Mi familia era de derecha (…) mi abuelo era un inmigrante alemán que partió de 
cero, súper esforzado, logró armar su empresa, entonces, él venía además de fa-
milia judía alemana, venían de una persecución y llegó a Chile de niño... yo todo 
esto te lo estoy contando porque me lo contaron de chico mis padres, pero la verdad 
es que habiéndose «sacado la mugre»86 y después que esté el peligro de que te 
quiten todo lo que tú has podido lograr, entonces, se genera una inseguridad muy 
grande. Y eso fue un poco lo que yo podía sentir de mi experiencia familiar con la 
UP (SOFOFA, 45 años, centroderecha). 

Al igual que con la generación de edad más avanzada, en todos los entre-
vistados de la SNA de esta generación más joven se registran discursos que exa-
cerban el riesgo de perder el patrimonio familiar a raíz del curso de la reforma 
agraria. Se enfatiza una suerte de «supervivencia existencial» de las familias que 
se veían expuestas personalmente a la defensa de las propiedades contra los be-
neficiados por la reforma. Se produce de este modo una convergencia discursiva 
sobre el gobierno del presidente Allende, recordado fundamentalmente por en-
frentamientos entre colectivos antagonistas que ―desde su perspectiva― fueron 
alentados por la administración, lo que se transmite deliberadamente hacia las 
generaciones siguientes, perpetuando así en el tiempo una memoria social que 
sentencia al gobierno popular como «un desastre para Chile» y como algo que 
ha sido señalado como que «no puede volver a ocurrir nuevamente»87. 

Los relatos dan cuenta de la formación de un imaginario político cons-
truido sobre la base de una transmisión generacional de discursos que subrayan 
el drama (y no la fiesta) que significó para la élite la experiencia de la UP, en el 
que el contenido transmitido y aquel formado por afinidades ideológicas de de-
rechas está signado por sentimientos negativos, recuerdos de dolor y preocupa-
ción de los padres ante situaciones catalogadas como amenazantes y peligrosas.  

Y desde que yo tengo uso de razón, el primer recuerdo que tengo más o menos 
claro de acá es estar escondido para el golpe de 1973 en una azotea en la casa de 

 
86 Sacarse la mugre: expresión que en Chile significa trabajar muy duro (Nota de los autores). 
87 Halbwachs, 1992. 
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una amiga, ¿por qué? Porque mi papá, al ser oficial de la Fuerza Aérea y ser edecán 
del General Leigh88, o sea, obviamente nuestra familia podía ser blanco (SNA, 52 
años, derechas).  

Y yo, cuando niño, tenía que dormir en la tina [bañera] para que las balas no me 
llegaran, mi madre estaba embarazada, y con una metralleta llegaban los partidistas 
del gobierno, y la pasamos muy mal. Yo tengo súper malos recuerdos de esa 
época, donde las casas se tomaban. Fue bastante doloroso para la vida rural, había 
mucha libertad en la época de la reforma agraria y gente armada que podía hacer 
lo que quisiera... (SNA, 51 años, centroderecha). 

En el caso de este último entrevistado, al ser consultado sobre la influencia 
de estos hechos sobre su forma de pensar, queda claro el carácter transmitido 
de esta memoria: 

Indirectamente, a través de mi padre, porque yo en esa época tenía tres años, entonces, 
no lo recuerdo bien. Sí recuerdo cuando era niño que yo no sufrí tanto, pero mi 
padre sí sufrió bastante (SNA, 51 años, centroderecha). 

Como se puede distinguir, las experiencias negativas transmitidas por las 
familias de origen tienen un impacto significativo en la intimidad y vida política de 
los entrevistados, así como también en sus posicionamientos ideológicos a lo 
largo del ciclo vital, incluso modelando comportamientos políticos en la actuali-
dad. Esta relevancia de la memoria transmitida y su impacto sobre el posiciona-
miento ideológico a la derecha se puede apreciar a continuación, donde miem-
bros de la élite hoy resignifican un evento no vivido, influido por relatos sociales 
posteriores reconstruidos por sus padres en los que se resalta la sensación de 
seguridad que les daba la dictadura, la que estuvo en riesgo durante la UP y que 
se volvía a poner en riesgo con la transición democrática.  

Los recuerdos que tengo, sin dudas, recuerdos complicados, de un país muy que-
brado y dividido (…) bueno, viniendo de una familia de agricultores, le insisto, no 
era demasiado consciente, pero sí tal vez en el mismo período, posteriormente, he 
tenido una influencia de lo que sufrió mi familia, las expropiaciones a nuestro enten-
der injustas (…) (SNA, 55 años, derecha). 

Mis padres decidieron quedarse en Chile, aun cuando yo tengo recuerdos que no 
pocas veces pensaron en dejar el país por la situación que se vivía, por las expec-
tativas de lo que iba a ocurrir en el país con ese gobierno. Yo creo que eso fue 
justamente un elemento que en uno influye, las decisiones políticas que toma posterior-
mente (SNA, 58 años, centro). 

 
88 El entrevistado hace referencia a Jorge Leigh, quien fue nombrado comandante en jefe de la Fuerza Aérea 

por el presidente Allende poco antes de su derrocamiento. Luego del golpe de Estado, pasó a formar parte 
la Junta Militar de Gobierno durante la dictadura militar. 



ALEJANDRO OSORIO-RAULD - FRANCISCO GODOY- 

 OSVALDO BLANCO - ENRIC BAS 

512 MEMORIA Y CIVILIZACIÓN 28 (2), 2025: 495-524 [1-30] 

Ciertamente, el análisis de las entrevistas realizado nos arroja ciertas se-
ñales sobre una adhesión de la generación de entrevistados más jóvenes a la 
construida «memoria de salvación» que se difundió bajo el régimen militar, y que 
coincide con el que se divulga en sus propias familias.  

En definitiva, la evidencia presentada permite mostrar la relevancia de la 
memoria transmitida en la formación y reforzamiento del posicionamiento ideo-
lógico (hacia la derecha) en la élite empresarial, pudiendo esta memoria de re-
chazo de la UP alimentar la conformación de su actual imaginario político. La élite 
agrícola (SNA) es la que más subrayó haber sido impactada por este gobierno, 
algo que es menos evidente en el caso de las generaciones de la SOFOFA, cuyas 
familias están más vinculadas al trabajo asalariado en puestos de alta dirección, 
arrojando esto también algunos indicios sobre posiciones ideológicas más diver-
sas y moderadas en este grupo social89. Aun así, el empresariado no presenta 
mayores «fisuras discursivas» para cerrar su imaginario crítico sobre la UP. 

3.2. Memorias sobre la polarización 

Otro de los fenómenos tematizados por los entrevistados de los cuatro 
perfiles fue la experimentación de un clima político altamente polarizado. En 
efecto, desde mediados de la década del sesenta comienza a desarrollarse una 
espiral creciente de polarización en el país, llegando a su clímax en septiembre 
de 197390. La literatura analiza este fenómeno como un distanciamiento entre los 
extremos políticos, que se dio con más fuerza en el nivel institucional y de las 
élites, especialmente a través del sistema de partidos. También, se señala como 
decisivo el diseño institucional que facultaba un «presidencialismo» sin un sistema 
de contrapesos eficiente que pudiera equilibrar al poder del ejecutivo, además de 
otras razones 91. 

Entre algunos fenómenos que contribuyeron a la polarización se puede 
considerar la influencia de la revolución cubana en las dirigencias de izquierda y 
la naturaleza rígida del centro político, expresada en el partido de la Democracia 
Cristiana, que tenía un proyecto propio diferenciado de la izquierda y la dere-
cha92. La literatura histórica retrata a este partido programático con escasa dis-
posición a buscar acuerdos con los extremos políticos, lo que habría debilitado 
la estabilidad democrática al fomentar la polarización93. En este contexto, el go-

 
89 Petras, 1967. 
90 Angell, 1993, p. 61. 
91 Valenzuela, 1998. 
92 Huneeus y Morales, 2001, pp. 43-46. 
93 Scully, 1992. 
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bierno del presidente Allende asumió el poder con una coalición política minori-
taria, buscando implementar cambios profundos sin un apoyo social y político 
amplio, enfrentándose por ello a actores poderosos y diversos como el empre-
sariado94, la iglesia y también a Estados Unidos. Se buscó, en cambio, el apoyo de 
las masas y la movilización sin considerar la presencia de una base social diversi-
ficada y con mecanismos institucionalizados de representación, como era el sis-
tema de partidos de tres tercios. A ello se puede sumar una crisis de expectativas 
económicas en la opinión pública95, producto de una realidad social marcada por 
una situación de desigualdad y pobreza96 que pueden haber contribuido a aumen-
tar la conflictividad social y las protestas. Se agudizó así el proceso de polarización 
en las élites y el mundo popular: mientras, una parte de la población veía con 
optimismo la «vía chilena al socialismo», otra contraparte anhelaba la interven-
ción de las Fuerzas Armadas con un golpe militar97. 

3.2.1. «Veíamos luchas en las calles»: memorias de polarización en la gene-
ración mayor 

Frente a la idea de una cierta invulnerabilidad de las élites, las memorias 
aquí registradas ―aun si pueden estar influidas por adherencias posteriores― 
muestran que este creciente distanciamiento entre bandos polarizados también 
impactó íntimamente en las vidas familiares de los entrevistados mayores consi-
derados en esta investigación. La supuesta homogeneidad política al interior de 
este grupo social parece haberse tensionado en este contexto, abriéndose flan-
cos de polarización al interior de las propias familias: todos los entrevistados 
coincidieron en haber percibido y enfrentado en «carne propia» una excesiva 
polarización entre los extremos políticos, combinada con la politización de todos 
los ámbitos de la vida, que hacían imposible el diálogo incluso entre amigos. 

Nos tocó vivir la confrontación, la agresión, un país dramáticamente dividido, hasta 
las familias se dividían. Yo tengo la anécdota, me encontré en un desfile de estu-
diantes universitarios y de un lado venía mi hermano y del otro venía yo... ¡y a 
piedrazos el uno contra el otro! Cuando lo vi, honestamente, desde ese día no fui 
nunca más a una protesta, nunca más fui a un desfile universitario, me fui a la casa 
a llorar, y después le dije: «hermano, ¡estamos mal, weón!»98, entonces, con todas 

 
94 Casals, 2021, p. 3. 
95 Navia y Osorio, 2015. 
96 Maddison, 1989. 
97 Herrera y Morales, 2023. 
98 weón, hueón: huevón, es una expresión coloquial que se usa en América Latina, y que en el caso chileno se 

emplea para referir al interlocutor haciendo énfasis, como ‘tío’ en España o ‘dude’ en Estados Unidos (Nota 
de los autores). 
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esas cosas quedan marcas de fuego que no se borran, y que de alguna manera uno se 
las ha transmitido a sus hijos y a todos los demás (SNA, 66 años, derecha). 

Aunque no es posible establecer una generalización, es interesante consi-
derar que entre los entrevistados de la SNA se mencionó de manera muy clara 
esta fragmentación y polarización política en el seno familiar, mientras que nue-
vamente el entorno de los líderes actuales de la SOFOFA se muestra más diverso. 

En esa época en Chile había tres corrientes políticas bastante bien definidas. Yo 
tuve siempre amigos en los tres sectores, de izquierda, en el centro y derecha, 
buenos amigos, teníamos conversaciones, pero había una dificultad enorme, una 
radicalización y descalificación muy grande, y yo creo que esa descalificación entre 
los distintos grupos entre sí, hace imposible colaborar (SOFOFA, 81 años, centro-
derecha). 

Los discursos que resaltan la polarización en la élite suelen representarla 
como objeto cohesionador más que como elemento de fragmentación interna99. 
Resulta más fácil aceptar emocional, cognitiva e ideológicamente que la polariza-
ción también es un objeto controversial de la memoria, que se trata más bien de 
un frente de batalla cultural (animadversión contra la UP y sus políticas), lo que 
permite producir una cierta unidad discursiva que concibe al período como un 
momento «anárquico» y «caótico», de alta conflictividad social política, configu-
rando un escenario «que no daba para más» y sobre el que se hacía necesario 
intervenir desde la Fuerzas Armadas.  

Había mucha tensión, había luchas en las calles, grupos antagónicos se tiraban pie-
dras, habían disparos, de hecho, en la industria azucarera mucha gente era de 
izquierda. Después se decía y se supo que tenían una lista en el caso de que hubiera 
un enfrentamiento, quienes eran las personas que tenían que liquidar, personas 
del bando contrario, ¡ese era el grado de tensión que había! Hay que haberlo 
vivido realmente, nosotros veíamos las luchas en las calles, ¡era tremendo! ¡una 
cosa que no daba para más! (SNA, 75 años, derecha).  

Sobre la base de algunas elucubraciones de los participantes y a partir de 
los datos disponibles podemos asumir que en el contexto observado había desa-
rrollada una cultura política de apoyo a la democracia en las familias de los en-
trevistados100, aunque los relatos examinados dan cuenta de memorias conside-
radas significativas para la élite hoy, tan significativas como para fundamentar con 
certeza un interregno en su apoyo a la democracia en aras de una intervención 

 
99 Assman, 2011. 
100 Díez, 1992, Valenzuela, 1978, Petras, 1967. 
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autoritaria. Pero este relato contemporáneo se realiza sobre la base de una ad-
herencia explícita de la élite económica a la memoria de «salvación» que promo-
vió la dictadura. Esta se justifica en la exaltación de sentimientos de inseguridad 
existencial de los protagonistas y sus familias101; experiencias radicales negativas 
que llevadas al extremo pueden haber contribuido a la formación de actitudes y 
valores antidemocráticos demandantes de certidumbre y orden102, sin importar 
los costos materiales y humanos de esa intervención103. La principal expresión de 
esta radicalización ideológica habría sido el reclamo y apoyo a la intervención de 
las Fuerzas Armadas mediante el golpe de Estado de 1973: «El 11 de septiembre, 
guste o no nos guste, hay mucha gente que no lo comparte, pero si no es por un 
11 de septiembre, no estaríamos donde estamos» (SNA, 67 años, derechas). Di-
cha fecha constituye todavía un elemento importante de la «batalla por la memo-
ria», un día de festividad para algunos y de conmemoración para otros, con sig-
nificados contrapuestos104. Empero, como se observa, existen claras convergen-
cias entre entrevistados de ambos gremios, e incluso de posicionamientos ideo-
lógicos diversos, lo que confirma esta unidad discursiva frente al recuerdo colec-
tivo105. 

No es que [Allende] estuviera en contra de la democracia, se polarizaron estas 
cosas, eran los buenos y los malos, entonces, no había término medio, el discurso 
se fue cerrando, se fue generando crisis en el parlamento. Hasta que llegó un 
momento donde querían derogar al presidente de la república y entonces estaba 
todo muy convulsionado. Entonces, el golpe de Estado vino a mucha gente, no 
solamente a la gente de izquierda, la gente de centro-derecha, vino a poner paños 
fríos, vino a ordenar (SOFOFA, 83 años, centro). 

No obstante, la unidad discursiva a la que se hacía mención parece verse 
un tanto tensionada por el único entrevistado posicionado en la centroizquierda 
del entorno ideológico, quien menciona haber sentido que «el país avanzaba hacia 
una guerra civil» que fue interrumpida por los militares, aunque admite al mismo 
tiempo que la dictadura trajo un régimen de violencia desmedida contra los opo-
sitores que «no era lo que se quería». Si bien es difícil generalizar a partir de un 
solo caso, esta tensión discursiva en las memorias del entrevistado puede estar 
dando cuenta de la relevancia que puede tener el posicionamiento ideológico en 
la formación de la memoria, ya que esta identificación política (de centroiz-
quierda) parece estar produciendo una dualidad: la admisión a sólo una parte de 

 
101 Inglehart y Welzel, 2004. 
102 Linz, 1978, pp. 28-29. 
103 Altemeyer, 1981, pp. 153-154 
104 Joignant, 2007, pp. 30-49. 
105 Assman, 2011. 
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la memoria del régimen, aquella relacionada con la salvación del «caos» de la UP; 
y, por otro lado, una memoria democrática crítica de las violaciones de Derechos 
Humanos que realizó la dictadura. La combinatoria entre memoria y posiciona-
miento ideológico en la centroizquierda podría poner de manifiesto una mayor 
disposición de la memoria a su edición y mutabilidad a la luz de la experiencia 
democrática y a los discursos de la memoria que en ella se han promovido, que 
como se ha mencionado, han buscado contrahegemonizar la memoria oficial de 
la dictadura.  

A veces me pregunto si no hubiese habido este golpe… mi sensación es que íba-
mos derecho a una «guerra civil» y siento que una guerra civil hubiese tenido 
efectos mucho más devastadores que lo devastador que fue el gobierno militar. 
Sin embargo, la violencia que trajo esto no estaba en mis cálculos. Yo de hecho, 
cuando a mí me dijeron: «oye, murió Allende», yo pensé «pero ¿cómo murió?», 
mi idea era que lo tomaran y se fuera... yo tenía como una idea... pero no de daño, 
si yo nunca pensé que esto iba a traer este tipo de situación o de régimen como 
fue... de violencia, en que mucha gente inocente o que a veces por sus ideas fueran 
tratados como fueron tratados, nunca me lo imaginé. Esa fue una situación que 
me sobrepasó y que, si bien al principio yo estaba muy de acuerdo con el golpe 
militar, pensaba que era la única salida que había, a poco andar dos o tres años, 
uno se da cuenta que las cosas... no era eso lo que uno quería tampoco (SOFOFA, 
64 años, centroizquierda). 

De este modo, al definir los imaginarios y a la cultura política que estos 
nutren como conjunto de representaciones, valores, símbolos, ideas o creencias 
compartidas por uno o más grupos sociales106, se puede considerar la opción de 
que la élite económica en la actualidad se ve y se construye a sí misma como 
grupo internamente cohesionado alrededor de la demanda por el golpe militar 
de 1973. Esto a costa de erradicar el antagonismo interno presente en muchas 
esferas afectivas y familiares, lo que no excluye el hecho de que, también desde 
un enfoque de memoria intergeneracional, pueda existir una «ruptura discursiva» 
en la élite, respecto al asunto de los Derechos Humanos en dictadura, como se 
trasluce en la cita antes expuesta. 

3.2.2. Memorias transmitidas sobre la polarización 

En la medida en que la élite exalta discursos que exacerban las experiencias 
negativas asociadas a las políticas de la UP y la alta polarización, las divisiones al 
interior de las familias parecen ser menos visibles, cayendo en el olvido a lo largo 

 
106 Browne y Diehl, 2019. 
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del tiempo. De esta manera, la transmisión de memorias entre generaciones pro-
duce un imaginario de cohesión interna mucho más estable en las generaciones 
más jóvenes que lo que se observa en la generación que manifestó haber vivido 
el «drama» de la UP de primera mano. Por ello, las memorias sobre las experien-
cias familiares de polarización y desencuentro son más significativas en la genera-
ción mayor. Las nuevas generaciones reciben un relato construido artificiosa-
mente como algo homogéneo y coherente, como expresión de unidad de clase 
e identidad política. Ello puede explicar elucubraciones enunciativas menos inten-
sas, menos marcadas por sentimientos de dolor y ausentes de la transmisión de 
vivencias dramáticas, respecto a la polarización a la que se enfrentaron las familias 
de origen de los entrevistados de la SNA. 

Aun así, en esta generación también se observa la permanencia y vigencia 
de la memoria de «salvación» del régimen militar, lo que se produce, fundamen-
talmente, por la trasmisión intergeneracional de las memorias transmitidas, ya 
que en ellas se tematizaron conceptos que advierten del conocimiento de una 
crisis profunda en el país, entre los que se subraya, nuevamente, la situación de 
caos y desorden, el desabastecimiento de productos básicos, el aumento de la 
delincuencia, entre otros fenómenos negativos. Estos planteamientos hoy se ha-
cen desde una reconstrucción social de la memoria, que oscila entre recuerdos 
vagos o difusos propios de la infancia, y aquellos transmitidos por familiares cer-
canos influidos seguramente por la experiencia autoritaria y la legitimación de la 
memoria oficial de la dictadura, empecinada en destruir la imagen de la antigua 
democracia. 

Yo era chiquitita, tenía dos años, entonces, más allá́ de lo que hoy día probable-
mente yo tenga en mis recuerdos, es porque me lo cuentan, que había que hacer 
largas colas para comprar un kilo de pan, que había que andar con mucho cuidado 
porque había mucha violencia y delincuencia. Son esas cosas que más que nada uno 
las escucha, porque yo tenía dos años cuando fue el tema del golpe (SOFOFA, 49 
años, centro). 

Otros relatos también dan cuenta de este mayor distanciamiento respecto 
de los hechos, que de este modo aparecen simplificados y homogeneizados por 
una unidad discursiva de un «recuerdo colectivo» transmitido por las familias de 
origen. 

Bueno, yo no estuve en esa época, me lo han contado, pero yo tengo una visión 
bien clara al respecto, o sea, fue un gobierno que en el cual Chile tuvo una politi-
zación muy importante, yo creo que se generaron quiebres importantes a nivel 
social que obviamente se gatillaron muy fuertemente después en el golpe (SOFOFA, 
45 años, centroderecha). 
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La verdad es que yo me crie prácticamente bajo el gobierno militar, tengo vagos 
recuerdos del gobierno de la UP, digamos, pero los recuerdos que tengo sin dudas 
son complicados, de un país muy quebrado, muy dividido (SNA, 54 años, centro-
derecha).  

4. DISCUSIÓN 

El objetivo de este artículo ha sido conocer cómo el gran empresariado 
reconstruye y reinterpreta a la luz del presente, sus memorias colectivas y trans-
mitidas más significativas sobre el gobierno de la UP, siendo examinados particu-
larmente los tópicos de «enfrentamientos directos» y la «polarización». A partir 
de esto, buscamos conocer la construcción de su imaginario político, con un 
enfoque que integra el concepto de cultura política y el de memorias con una 
perspectiva generacional. Así, nos aproximamos empíricamente, y de primera 
mano, al modo en que estos recuerdos y reconstrucciones actuales están influi-
das por aspectos de su cultura política, en los que los posicionamientos ideoló-
gicos y sociales pueden adquirir relevancia en la elaboración de discursos acerca 
de la memoria colectiva e histórica.  

Podemos sintetizar los alcances de los resultados en relación con este ima-
ginario político de la siguiente manera: en primer lugar, el gobierno de la UP y, en 
especial, la reforma agraria, son actualmente resignificados como elementos ne-
gativos por la élite, que refuerzan su posicionamiento ideológico hacia la derecha 
y contribuyen a fortalecer su cohesión discursiva frente a estos acontecimientos 
históricos. De hecho, la generación de edad más avanzada vivió personalmente 
eventos que hoy retrata como «dramáticos», asociados a la polarización, dentro 
de círculos de familiares y/o amistades. Segundo, la cohesión discursiva de la élite 
sobre el gobierno de la UP no es dada, sino que parece haberse configurado como 
un efecto de la trasmisión intergeneracional de un «recuerdo colectivo»,107 y que 
hoy en el presente emerge críticamente en las manifestaciones discursivas regis-
tradas. Se produce así una representación simbólica homogénea sobre el carácter 
«dramático» de los procesos de expropiación y polarización del país, que permi-
ten a la élite construir un relato coherente sobre las dolorosas consecuencias de 
la polarización interna que afectó a sus familias y amistades, alcanzando así cierta 
unidad discursiva,108 lo que no excluye que en seno de la élite existan miradas 
divergentes sobre otros sucesos políticos. En boca de los entrevistados de los 
cuatro perfiles identificados, advertimos una significativa implicación emocional 
sobre enfrentamientos y polarización durante el gobierno de la UP, que, debido 

 
107 Assman, 2011. 
108 Yow, 2005. 
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a las características particulares de este grupo, darían forma a un discurso sobre 
un cierto ‘trauma cultural’, reconocido públicamente en un sector del empresa-
riado, como lo admitió un ex dirigente de la SOFOFA, «No podemos dejar que la UP 
vuelva a Chile. Fueron tiempos traumáticos que no podemos olvidar» (Andrés Montero, 
El Mostrador, 2016). Esta exacerbación del drama es especialmente marcada en el 
grupo de la SNA, debido al impacto de la reforma agraria sobre el latifundismo, 
que se expresó en intensas y violentas experiencias personales resignificadas 
como «violencia política». Así, el discurso de la élite se logra alinear con las re-
flexiones del pensamiento político más conservador que retrata la experiencia 
de la UP como próxima a la guerra civil española. 

El análisis relativo a violencia política ―tematizados como enfrentamientos 
directos― muestra en el grupo de más edad una memoria colectiva «trastocada» 
por las políticas de expropiación del gobierno popular. Entre aquellos que expe-
rimentaron directamente estos enfrentamientos es la posición ideológica de de-
rechas ―adscrita con anterioridad― la que parece influir sobre la construcción 
social de la memoria,109 siendo esto similar a hallazgos previos sobre la relación 
entre posicionamientos ideológicos y memoria en el caso chileno110. 

Un valioso hallazgo novedoso de este estudio se vincula al cambio genera-
cional, ya que en la cohorte más joven observamos una diferencia relevante, 
puesto que en este grupo es la exacerbación dramática de la memoria transmitida 
la que logra moldear o influir decisivamente en las posiciones ideológicas de los 
entrevistados hacia la derecha, generando así un efecto de homogeneidad en el 
imaginario político, sostenido en un discurso crítico de la experiencia de la UP. 
Así, se confirma que la dimensión mnemónica puede resultar decisiva en la for-
mación de los imaginarios políticos111. 

Los resultados que hemos obtenido permiten poner en evidencia el im-
pacto de la socialización política temprana112, que adquiere mayor significación si 
esta es concebida con un carácter «dramático»113, como se registró en la mayoría 
de los relatos de los entrevistados vinculados al mundo agrícola, independiente-
mente de la veracidad de los testimonios y objetividad de los hechos relatados 
que nos muestra la historiografía. Lo interesante es que, siguiendo a Trafimow y 
Wyer114, podemos indicar que la consecuencia del impacto de este tipo de socia-
lización se asocia a asumir las experiencias transmitidas como conocimientos 

 
109 Olick y Robbins, 1998. 
110 Haye, Manzi y González, 2013. 
111 Browne y Diehl, 2019. 
112 McDevitt y Chaffee, 2002. 
113 Olick y Robbins, 1998. 
114 Trafimow y Wyer,1993. 
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«verdaderos», que sirven para explicar la propia realidad, individual y colectiva, 
además de justificar futuros comportamientos políticos como la votación a la 
derecha y su vinculación con todo ese imaginario político.  

Las memorias sobre la polarización durante el gobierno de la UP de la ge-
neración mayor de entrevistados son compartidas con otros grupos pertenecien-
tes a sectores acomodados de la sociedad chilena de ese entonces, mayoritaria-
mente identificados con la derecha115. Lo anterior confirma lo decisivo que re-
sulta la posición social116 y la posición ideológica en la formación de su memoria 
colectiva117. En cuanto a la generación más joven, las referencias a este período 
en cuanto a la polarización son un poco más escasas y más bien indirectas, con-
trastando con la relevancia que tienen los discursos sobre enfrentamientos di-
rectos, que ―podemos hipotetizar― se vinculan a que éste último aspecto toca 
directamente al patrimonio familiar y, así, a su experiencia vital. 

En la SNA, la elaboración reiterativa de discursos sobre la naturaleza vio-
lenta de las experiencias vividas y transmitidas durante la UP también puede estar 
relacionado con la afectación y destrucción de un «estilo de vida», que no puede 
ser entendido como pura materialidad o simbología del poder, sino como un 
«ethos cultural» al decir de Schumpeter118, que define su estilo de vida, visión del 
mundo y su comportamiento. He ahí la elucubración de expresiones muy carga-
das tales como «¡un país desquiciado!», «¡gente con un odio!» o «estábamos en-
fermos», manifestaciones que tienen un fuerte componente emocional negativo 
para referirse a acontecimientos que han marcado la vida e intimidad de las fami-
lias de los entrevistados. En ese sentido, se puede observar que las memorias y 
reinterpretación de la experiencia de la UP, en los casos de entrevistados de la 
SNA, cobra mayor protagonismo a la hora de construir su imaginario político, en 
especial en cuanto a elementos conservadores y reaccionarios. Por contraposi-
ción, los entrevistados de la SOFOFA dan cuenta de una menor implicación emo-
cional y un discurso relativamente más moderado. A pesar de lo anterior, existe 
una clara convergencia en ambos gremios respecto a la justificación del golpe de 
Estado de 1973, que plantean como una salida a la escalada de polarización y 
violencia que ellos percibían o que les fue transmitida al interior de sus familias. 

 
115 Herrera y Morales, 2023. 
116 David, Ginalski, Mach y Rebmann, 2009. 
117 Jost, Federico y Napier, 2009, Schuman y Corning, 2012. 
118 Schumpeter, 1983. 
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CONCLUSIONES 

La memoria es un constante proceso histórico de continuidad y perma-
nencia, pero también de edición y mutación simbólica, aunque con ciertas limita-
ciones. Eventos polémicos que pueden marcar a una generación en un determi-
nado momento, posiblemente luego pueden ser resignificados dinámicamente a 
la luz de nuevas evidencias y experiencias históricas, como fue el caso de la dic-
tadura y el proceso de democratización en Chile, que abre una «batalla de la 
memoria», sobre la que parece hay que tomar partido119. En el caso de la élite 
económica, el «recuerdo colectivo» que unifica los discursos entre generaciones, 
si bien omite deliberadamente mencionar a la figura de Pinochet a nivel discursivo 
(preponderante en la memoria del régimen), es coincidente con el discurso de la 
memoria de «salvación» que promovió la dictadura, ya que sus memorias exa-
cerban en el gobierno de la UP un carácter dramático, anárquico y caótico, que 
se utiliza como recurso (tal vez no siempre consciente) de justificación del re-
clamo de autoridad que devino golpe militar y régimen autoritario en 1973. Esta 
memoria en el alto empresariado parece no haber sufrido cambios significativos 
a partir de las memorias de justicia transicional que emergen en democracia, crí-
ticas de la experiencia autoritaria y sus violaciones de Derechos Humanos.  

Ciertamente, las respuestas de los entrevistados coinciden con los linea-
mientos generales del pensamiento político de derechas más conservador, crítico 
del período de la UP120. Empero, el valor de sus opiniones radica en que no re-
presenta meramente un discurso colectivo y hasta institucional sobre el período 
mentado, sino que se remite a experiencias y memorias personales (directas y/o 
transmitidas)121, dando así luces a una dimensión individual y emocional en un 
grupo que normalmente ha sido entendido como un bloque indiferenciado y 
guiado fundamentalmente por sus intereses de clase122. Los resultados aquí pre-
sentados no contradicen esta última premisa, pero sí añaden estas dimensiones 
culturales, que posibilitan una comprensión más compleja de la élite económica 
que conduce las dos organizaciones empresariales más antiguas de ese país. Con 
ello, contribuimos con una hipótesis interna al proceso de construcción simbólica 
del imaginario político de la élite empresarial, en el que las memorias sobre el 
gobierno de la UP son fundamentales y sobre las que se torna necesario seguir 
indagando para observar futuros comportamientos ante eventos políticos que se 
desarrollen en ese país. 

 
119 Stern, 2006, Illanes, 2002, Loveman y Lira, 2002. 
120 Cristi, 2011. 
121 Linz, 1978. 
122 Pelfini, Aguilar, Moya, 2022, Méndez y Gayo, 2019, Zeitlin y Radcliffe, 1988. 
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